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El "ño que iniciamos abre su abani­
co de posibilidades y retos, envol· 
vicndonos con una sensttción de fres· 
cura que nos pennitc plantear con 
mayor optim ismo y vigor nuestros 
objetivos para 1987. objetivos que 
desde luego csc:in alimentados y 
condicionados por l0s csfucnos que 
con anterioricbd se han plasmado en 
la concreción e di tori:J, por lo que a 

nuestra activ1dad se refierc. 
Cnn el pasado número 9 de Eh·· 

mt'llfos iniciamos el t e rc er nño de 
existencia y para no perder la anti­
gua y saludable cosrumbrc de vol­
ver la vista al pasado para hacer uh 
balance de lo ob(cnido y lo que to­
davla permanece en ciernes, rne 

pennitirc hacerlo en esta ocasión 
refiriéndome a las experiencias del 
acontecer editorial de Elementos 
durante su segundo ano de vida. 

En la editorial del prilller anivcr· 
sarío de esta publicación mencioná· 
hamos el duro proceso de madurez 
cclitorial al que toda publicación se 

\'t sometida, lo que en el caso de 
las rc:\�stas de di fusión de la ciencia 
y la técnica se vuelve compkjn. 
rcsu!tadu esto de )C\s condici()ncs 
espedficas de arraso ne la mayori<\ 
de la población mexicana, no e stan­
do exento el sector univcrsíLario; 
condiciones específicas que van des· 
de un bajo índic e dt lectura, un 

mercado de: consumo restringido y 
domi nado por seudolítcrarura alíe-

na11tc. c:conom ia l'n crisis. hajo nivel 
d<." escolaridad, en fin. situaciones 
conocidas por muchos de nosorros. 

Este conjunto de variables ncga· 
ti�·as plan tea un a�JUdo problema 
a lo que llamaremos publicaciones 
cienrlfico-culturllles: ¿cómo pcnc­
tT:.tr en un mercado de consumo 
dominado por poderosos recursos 
financieros y sofísticad:�.s técnicas 
de diseño y publícirbd, aunado a 

un lamentable estado de apatia de 
la sociedad haci::. este tipo de publi­
caciones? 

Por supuesto que gran parte de 
la solución Jc esta interrogante ra­
dica en el ca m bio t:stmcrural del 
actuill sistema económico y polítjco. 
Sin embargo ello no nos debe impc· 
dir dc:l Lodo crear y desarrolb.r una 
in r racstructura e¡ u e nos pcnl1 iu 
ofrecer public:�.cioncs dl· calidad a, 

por lo menos, el sector conforma­
do por estudiantes. profesores, 
ínvest igadores y pror esion.istas. 

Esta infraestructura debe funcio­
nar en conjunción con otro .1specto 
no menos decisivo: la confonnación 
de un gn1po· de: colaboradores inte· 
lectualcs que evolucionen en su 

pd.ctit.:a de "traducir" los conoci­
mientos generado:> a partir de la 
invc!ltigación cient(fico-técnica al 
lenguaje de un público no especia­
lizado , en combinación con un adc· 
cuado proceso técnico de edición 
que proporcione una mayor eficacia 
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de claridad y penetración visual en 
el lector. 

Esta problemática ha seguido 
siendo abordada a lo largo del segun­
do año de aparición de Elementos. 
acerca de lo cual podemos dar cifras 
aproximadas. Del material publicado 
a la fecha , alrededor del 80% son tra­

bajos inéditos, de los cuales un 20% 
ha sido realizado en el extranjero, 
siendo el 20% restante material 
resultado de traducciones he<:has por 
colaboradores de la revista; hemos 
aumentado el número de páginas, 
de 64 durante el primer año a 80 
para el segundo y a 92 para el terce­
ro; a partir del presente número 
contaremos con un canal de distri­
buci6n que nos permita llegar a 
ciudades de doce estados de la 
República, lo que se sumará a los 
medios de distribución empleados 
por el Departamento de Publica­
ciones de la UAP, y estructuraremos 
un equipo de corrección y diseño 
que dé la posibilidad de ofrecer un 
trabajo cada vez más profesional. 

Analizando la procedencia de los 
trabajos publicados, observarnos 
que es cada vez mayor el porcentaje 
de colaboraciones de profesores e 
investigadores que laboran en la Uni­
versidad Autónoma de Puebla, con 
lo que uno de los fines que persigue 
nuestra política editorial se cumple 
de manera cada vez más satisfacto­
ria. 

De esta fonna tratamos de resol­
ver otro de los vicios que nos aque­
jan, la centralización en la ciudad 
de México de una gama de activida­
des políticas, económicas y cultura­
les, que en el caso de la actividad 
cient(fico-técnica con su correspon­
diente difusión y divulgación se 
acentúa aún más. En efecto, en el 
caso de revistas periódicas las únicas 
que cuentan con circulación nacio­
nal significativa son las publicadas 
por el CONACYT; que, a su vez, son 
dirigidas en su mayor parte por in­
vestigadores de la UNAM o egresados 
de la m isma institución nacional 
que en conjunción con otra, el Ins­
tituto Politécnico Nacional , eeten­
tan casi por sí solas el monopolio de 
la investi�ción con sus respectivas 
sociedades cient{ficas. En todo esto 
juegan un papel clave los altos 
recursos financieros que poseen en 
comparación a las universidades o 
institutos del interior del país. 
Planteamiento éste que no preten­
de en modo alguno demeritar la 
calidad profesional de muchos de 
sus investigadores, sino insistir en 
la necesidad de que se destinen ma­
yores recursos financieros a las dife­
rentes actividades científico-técnicas 
desarrolladas en las entidades fede­
rativas y a la difusión de las mismas. 

Jesús Mendoza Alvarez 
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